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L
a sociedad está herida
porque la mitad de las
personas que la compo-
nen está amenazada o

marginada. Me refiero, claro está,
a las mujeres. Nosotras, que ga-
rantizamos el cuidado y el man-
tenimiento de lo más preciado,
la vida, paradójicamente somos
las más maltratadas, discrimina-
das y desprotegidas.

La violencia contra las muje-
res ha sido una constante a lo lar-
go de la historia y, mal que nos
pese, todavía en los albores del
siglo XXI sigue siendo un peso
que llevamos sobre nuestras es-
paldas, como tantas otras cosas.
Nos rasgamos las vestiduras cada
vez que una mujer es violada, gol-
peada o asesinada, nos dedica-
mos a condenar los hechos y a
castigar al culpable directo, pero
nunca llegará el fin de esta vio-
lencia si no vamos a la raíz, si no
tratamos de desentrañar y com-
batir las verdaderas razones que
la generan.

En los últimos años se viene
penalizando en mayor medida las
agresiones de los hombres con-
tra las mujeres, pero, en lugar de
ser interpretadas como manifes-
taciones de problemas profun-
dos, la sociedad patriarcal las in-
terpreta como casos aislados,
como acciones patológicas de
quienes las cometen y no como
un problema social de fondo.

Necesitamos que las institu-
ciones públicas cumplan su fun-
ción como garantes de la igual-
dad, entre otras cosas reconocien-
do las conquistas y la prepara-
ción cada vez mayor de las mu-
jeres para ejercer una responsa-
bilidad profesional y dirigir
cualquier clase de organización
social. Para ello, es necesario que
se desarrolle una verdadera de-
mocracia representativa y redis-
tributiva. Hace ahora 75 años que
las mujeres conseguimos el voto
en España y el poder sigue estan-
do mayoritariamente en manos
masculinas.

El gasto público parece tener
otras prioridades que la inver-
sión en el desarrollo de las capa-
cidades femeninas. En un verda-
dero Estado de Bienestar, debe
haber políticas sociales que po-
sibiliten realmente la concilia-
ción, para que las mujeres poda-
mos ser autónomas y aumentar
nuestra presencia en el mercado
de trabajo, y para que los hom-
bres puedan dedicar tiempo a sus
criaturas o a sus mayores. Nece-
sitamos un mercado de trabajo
en el que se apueste claramente
por la creación de empleo públi-
co a través de inversiones en las
áreas sociales: educación, sani-
dad y servicios sociales. Así se

logran varios objetivos a la vez:
se reduce el desempleo, se garan-
tizan unos servicios públicos uni-
versales y se posibilita la conci-
liación y la igualdad entre muje-
res y hombres.

Si analizamos los presupues-
tos públicos de nuestra Región,
la tendencia es justo la contra-
ria: recortar empleo público y
privatizar servicios, creando así
más precariedad y más discrimi-
nación. Esto afectará especial-
mente a las mujeres y las hará
más débiles y dependientes, ali-
mentando el caldo de cultivo para
la violencia machista. Esto tam-
bién es violencia, una violencia
invisible pero igualmente des-
tructiva y culpable.

A nuestra administración re-
gional, el cuidado de las más y
los más desprotegidos parece ser-
le indiferente, aunque se llene la
boca diciendo lo contrario. Y es
que la sensibilidad no parece ser
una virtud de nuestros gobernan-
tes, sino «cosa de mujeres», que
sin embargo están apartadas de
la gestión pública o son poco re-
levantes dentro de ella para reo-

rientar las políticas públicas. Ne-
cesitamos más cuidado en el ám-
bito público.

En cuanto a la administración
del Estado, ahora que la crisis
nos ha caído encima por obra y
gracia de los especuladores y los
corruptos, en lugar de socializar
las pérdidas y privatizar las ga-
nancias mediante desgravacio-
nes fiscales y ayudas directas a
quienes han provocado la crisis,
debería estimular la economía
mediante la creación de empleo
público en áreas sociales.

La violencia contra las muje-
res se ejerce de muchas maneras
y en muchos ámbitos: la pareja,
la familia, el trabajo, la publici-
dad, el control de nuestra sexua-
lidad y nuestra capacidad repro-
ductiva, el techo de cristal que
nos impide acceder a puestos de
responsabilidad, etc. Y eso a pe-
sar de que hoy las mujeres esta-
mos tanto o más preparadas que
los hombres, somos positivas y
creativas, amamos y respetamos
a los demás, y sólo queremos que
se aplique con nosotras el mis-
mo comportamiento que noso-

tras tenemos hacia quienes nos
rodean.

La violencia contra las muje-
res debe ser combatida en todas
sus formas, sea violencia física,
psicológica o social. Para acabar
con ella, tenemos que conseguir
autonomía, libertad y poder en
la misma medida que los hom-
bres. Necesitamos leyes que nos
protejan y que castiguen a los
culpables; necesitamos que esas
leyes se cumplan adecuadamen-
te y que las administraciones pú-
blicas pongan los recursos nece-
sarios para ello; necesitamos
también políticas activas en el
terreno de la prevención, porque
como dice el refrán, más vale pre-
venir que curar, y en este terre-
no se está haciendo muy poco;
necesitamos, en fin, políticas so-
ciales que promuevan la igual-
dad efectiva entre mujeres y hom-
bres en todos los ámbitos: la fa-
milia, el trabajo, la política y la
cultura.

Pero todo eso no basta, porque
corremos el peligro de que se
ejerza una excesiva tutela sobre
nuestras vidas y que se nos tra-
te como a menores de edad. No
sólo con las leyes se cambia la
vida de las personas. Una legis-
lación adecuada y bien aplicada
es de gran ayuda, pero es preci-
so que seamos las propias muje-
res quienes comencemos a ejer-
cer la autonomía, la libertad y la
responsabilidad en todos los ám-
bitos de nuestra vida.

Las mujeres de a pie, compro-
metidas con la educación de
nuestras hijas e hijos, o de nues-
tras alumnas y alumnos, debe-
mos contribuir con nuestra lu-
cha diaria para que se modifi-
quen actitudes y conductas an-
cestrales, que siguen siendo re-
producidas pero no reconocidas.
Esto comienza en la familia, y se
agrava de manera escandalosa
en la educación religiosa, en la
que las mujeres somos reducidas
a úteros de alquiler, ciudadanas
de segunda.

No podemos seguir alimentan-
do una idea machista del amor en
la que las mujeres nos inmolamos
por creer que en nombre del amor
verdadero todo debe sacrificarse
y consentirse. Necesitamos una
nueva educación de los sentimien-
tos, tanto para hombres como para
mujeres, que nos ayude a convivir
en paz y en igualdad. Necesitamos
una educación para la ciudadanía
que sea también una educación
para la mutua cui-
dadanía.
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L
a posible presencia de una
compañía petrolífera rusa
en Repsol ha despertado
el viejo sentimiento nacio-

nal de cuando Rusia arrambló
con el oro español, arrebatado de
manera obscena por los malva-
dos del Kremlin. Menos mal que
el gol de Marcelino nos compen-
só de la infamia y desde entonces
creímos que había desaparecido
nuestra vieja deuda moral. Por
lo visto no es así, aunque la afren-
ta del oro ha cambiado de color
porque el oro de marras ya no es
rojo, sino negro, que es el signo
de ese elemento crucial llamado
petróleo en cuyo nombre hay
unas cuantas guerras soterradas
y ambiciones ocultas que tienen
en vilo a medio mundo.

Ya hay voces que discrepan de
un posible acceso de Lukoil en la
compañía. La que más se cita es
la de Felipe González, que ya ha
mostrado su «absoluto desacuer-
do» con esta operación, en la que
el Gobierno dice que no intervie-
ne, porque ellos no meten las ma-
nos en un pozo privado, afirma-
ción que, a la vista de ejemplos
sugerentes, en principio parece
cuando menos bastante cínica.
Por su parte, Montilla, el exilado
socialista en la Generalitat, ve
con buenos ojos el proyecto, al
contrario que algunos barones.
Pero hay infinidad de rechazos a
la venta, y no todos a causa del
carácter del socio pretendiente,
del que dicen que es un equipo
mafioso. Hasta luego, Lukoil, se
les oye decir, y no precisamente
con acento de Chiquito de la Cal-
zada. Aunque quizá entre quie-
nes se oponen tienen un perfil
pintoresco, algunos cuyas reti-
cencias no son técnicas, tampo-
co de tipo estratégico, tratánso-
se de un recurso cuya apariencia
nacional no están dispuestos a
perder, sino que obedecen a cri-
terios simplemente ideológicos,
porque, se mire por donde se
mire, sobre el novio ruso se pro-
yecta un invisible icono que nada
tiene que ver con una marca in-
dustrial, sino que sigue siendo la
hoz y el martillo.

Así que ya tenemos otra vez los
fantasmas, señores que no llevan
en sus portafolios documentos
para una negociación sutil sino
planes demoníacos, quién sabe
si para un uso petrolífero que
huele a chamusquina, gas desti-
nado a una combustión que tie-
ne más que ver con una filosofía
obscena que con las mangueras
de una estación de servicio. Por
ahí hemos podido leer algún ti-
tular escamante, «que vienen los
rusos», mientras los turistas de
la Plaza Roja, obsesionados con
volver a casa con una latita de ca-
viar para la cena de Navidad, lu-
cen en su cabeza un gorro de as-
tracán.

El oro (negro)
de Moscú
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Más adolescencia
Las llamativas conclusiones del libro «La

Voz de los Adolescentes», presentado ayer
por el catedrático de Sociología de la Uni-
versidad de Deusto, Javier Elzo, en el que
se retrata una pubertad cada vez más pro-
longada y distante de los valores de la res-
ponsabilidad y el compromiso, confirman

la existencia de un entorno sobreprotector
en las primeras fases de la educación y un
proceso de socialización insuficiente para
afrontar los retos más comunes de la vida.
El resultado es la dificultad presente en mu-
chos adolescentes para gestionar su vida se-
xual o su ocio, junto a una carencia de refe-
rentes y de pautas disciplinarias que les
conducen a comportamientos impulsivos y
emocionales. Elzo detecta que quienes aún
no se han adentrado en la edad adulta con-

ceden una gran importancia a la red social
de los amigos en detrimento de la familia y
de la escuela como ámbito del aprendizaje
informal, lo que repercute negativamente
en los notables niveles de abandono y fra-
caso escolar. Esta constatación comprome-
te a ambas instancias a recuperar determi-
nados valores y principios descuidados que
según el propio estudio sociológico son re-
clamados paradójicamente por unos des-
concertados adolescentes.
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